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ESQUEMA PARA EL TALLER

I  - Iluminación
II - Momentos : Personal – Comunitario - Experiencial

I – Iluminación 
El texto propuesto “ilumina” la reflexión personal y el compartir

II Momento Personal 
- Reflexionamos con el texto. Anotamos lo que compartiremos después
- Vemos cómo vivimos las Orientaciones capitulares

Momento Comunitario 
- Compartimos la reflexión, sin hacer debate.
- Aclaraciones sobre lo que se ha dicho. Escuchamos al Espíritu que habla y se nos
comunica en cada H al compartir la reflexión con la Palabra, la Regla y Capítulos.
- Opinamos sobre lo compartido con respeto y calidad de comunicación

Experiencias de Vida
- Personales                 
- Comunitarias 
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La Palabra, camino de Discernimiento 

• “La Palabra es antorcha para mis pies, luz para mi sendero” (Sal 119,105).  El Señor,
con su Palabra, quiere iluminar, guiar y sostener toda la vida …de modo que cada
uno pueda discernir cada cosa y quedarse con lo bueno (cf. 1 Ts 5,21). Importante
objetivo y criterio de autenticidad, es hacer madurar a cada uno en la lectura perso-
nal de la Palabra en óptica sapiencial y en vista de un discernimiento cristiano de la
realidad. ( n 25, Lineamenta Sínodo).

Conscientes de los obstáculos

• Somos conscientes de una dificultad: algunos/muchos de nosotros hemos
sido formados en un estilo de espiritualidad con fuerte acento en la práctica de las
virtudes y en la búsqueda de la perfección. Esto puede habernos llevado a una
espiritualidad “privatizante”, alejada del compartir que nos proponen hoy la Iglesia,
la Regla, los Capítulos y el documento VC. Aunque esto no ha impedido a muchos
HH mirarse en el Fundador y ser auténticos santos y testigos que han discernido la
vida a la luz de la Palabra guiados por el Espíritu.   

• ¿Qué nos apasiona hoy en nuestra vida a HH y LL menesianos? Nos
gustaría decir con el Congreso Internacional de la VC-2004 que nuestra vida es
“Pasión por Cristo, pasión por (la humanidad) los jóvenes”. Hacer de esa pasión el
impulso vital para vivir el carisma menesiano en la vida personal, en la comunidad
y en la misión, en el ámbito educativo con colegas y alumnos y en las relaciones
interpersonales con todos.

• Lo opuesto a pasión es pasividad. Nos vemos provocados por deseos e
impulsos, por pasiones y pasividades. Que la Palabra nos ayude a apasionarnos,  y
huir de la pasividad. 

LA PALABRA,
CAMINO DE DISCERNIMIENTO
EN LA VIDA Y EN LA MISION



1. Getsemaní, corazón del discernimiento de Jesús

1. El discernimiento necesario. 

• Discernir es pisar la tierra de nuestra realidad personal, para “examinar lo que es
perpetuo y lo que es transitorio”. Un discernimiento entendido no como técnica
metodológica, sino como conversión, ejercicio de fe que escucha y pone oído al
ruido de Dios, o a sus silencios.  Discernimiento es decir, “tu voluntad, no la mía”.
Vivir así, sentirse en las manos de Dios toda la vida es signo de santidad.

2. Getsemaní, “lugar menesiano” del discernimiento.

• Entre los lugares menesianos que reflejan la experiencia del Fundador, el icono
de Getsemaní brilla con luz propia. Toda la espiritualidad que el Fundador nos pro-
pone es una vía de acercamiento al discernimiento de Jesús en el momento supre-
mo de poner su vida en las manos del Padre. El Dios Sólo, la Providencia, la fideli-
dad a la misión recibida, la eternidad, todo nace en la experiencia de Getsemaní :
“Abbá, Padre… no se haga mi voluntad, sino la tuya”.( Mc 14,36).

• El seguimiento de Jesús exige lo que dijo a los Zebedeos: “¿podéis beber el cáliz que
voy a beber?” (Mc 10, 38). Beber el cáliz, metáfora y realidad de lo que es ser discípulo
de Jesús diciendo: “Padre, aparta de mí este cáliz”. (Mc 14, 36).

3. El Fundador hizo suya la palabra de Jesús, “no se haga mi voluntad,
sino la tuya”.

• En su experiencia espiritual deseó y vivió la aceptación de la voluntad del Padre
como Jesús en Getsemaní. Hacer “memoria” es revivirla como experiencia personal y
comunitaria dejándonos transformar por ella según nos dice:

• Cuando nuestro divino Maestro nos presenta su cáliz para que lo bebamos con él,
¿no apartamos nuestros labios? Y cuando nos pone a prueba en la tribulación, y por
así decir, nos sumerge en las aguas amargas en las que él mismo ha estado hundido
¿no nos lamentamos en lugar de levantar la cabeza con alegría? ( S VIII 2469).

• Cuando el alma está débil y la tristeza la oprime, hay que ir espiritualmente al Huerto
de los Olivos, ponerse de rodillas al lado de Jesucristo, tomar el cáliz que nos ofrece y
decir : “Padre mío, que no se cumpla mi voluntad sino la tuya” ( Calendario 30-3)

4. Getsemaní nos enseña a discernir en la vida diaria 

• Getsemaní no era para el Fundador el lugar de momentos extraordinarios, sino
cumplir la voluntad de Dios en la vida diaria. Es un icono para todos los días, tanto
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en la vida personal, como en la misión o en la comunidad. “ Es la más alta expe-
riencia del Abba…de la filiación, por la cual nos adherimos a la voluntad del Padre”
(cf Espiritualidad Menesiana, p.95, HH Josu y Merino).

• “Jesucristo nos ha dado ejemplo de este abandono total, perfecto, sin reservas.
Intentemos imitarlo y cuando quiera ponernos a su lado en el Huerto de los Olivos,
unamos nuestra voz a la suya para decir a Dios : “Padre, que se haga tu voluntad y
no la mía” (Memorial, p. 15-16)

5. Documento: “Espiritualidad menesiana” 

• Es un texto-guía para vivir al estilo de Juan María. La contemplación del amor al
Padre nos lleva a aceptar su voluntad. Ese amor “nos trabaja” …”desea en nuestro
deseo” lo que Él quiere : “Dios mío que tu voluntad sea siempre la mía. Tengo un
solo deseo : no oponer jamás la menor resistencia a lo que pidas de mí. Me entrego
a Ti por entero, haz lo que te plazca de esta pobre criatura” (CG I 127). Para vivir la
experiencia de Getsemaní el camino es la experiencia honda de saberse querido
por el Padre: “El mejor de todos los remedios es reposar dulcemente nuestra volun-
tad en la de Dios” ( Corresp. Gral I 206)

6. Getsemaní nos ayuda a discernir la vida 
• Confundir la fecundidad apostólica con el éxito, la eficacia y el reconocimiento,
es una tentación de la que pocos se libran: “en las grandes batallas que tienen
brillo nos creemos fuertes…pero las angustias del Huerto de los Olivos vienen
después… con angustia diremos: pase de mí este cáliz” (S VIII 2492)

• Es donde nuestro deseo es el deseo de Dios. En Getsemaní el hermano aprende
a vivir de Dios Solo, a aceptar su voluntad y hacerla propia, a desear lo que Él
desea.

• Getsemaní y la Providencia, claves de la pedagogía espiritual menesiana. Confiar
en la Providencia, abandonarse en ella, poner a Dios Sólo como el mayor deseo en
la vida…son los elementos de la pedagogía de Getsemaní. Orar “Providencia de
mi Dios…” es ponerse de rodillas en Getsemaní y abrazar lo que Dios quiere.

• “Dejémonos devorar por la Providencia. Seríamos indignos de secundarla si no pone-
mos nuestra voluntad totalmente en la suya” (Corresp Gral III 2312).



Oración Personal

¿Cuántas veces recuerdo haber recurrido para discernir la vida
al icono de Getsemaní?

¿Acudo a él habitualmente  en la vida ordinaria o no recuerdo
cuándo fue la última vez? 

¿En qué momentos de especial dificultad recuerdo haberlo
hecho?
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2. La Palabra de Dios, la Regla y los Capítulos

• "Así será mi palabra, la que salga de mi boca, que no tornará a mí de vacío, sin que
haya realizado lo que me plugo y haya cumplido aquello a que la envié" (Is 55,11).

7. El Espíritu es el alma y el exégeta de la Sagrada Escritura…
La comunidad cristiana, por lo tanto, se construye cada día dejándose guiar por la
Palabra de Dios, bajo la acción del Espíritu Santo, acogiendo el don de la ilumina-
ción, de la conversión y de la consolación, que el Espíritu comunica a través de la
Palabra. ( Sínodo 2008, Lineamenta n 20)

• En el discernimiento lo esencial no es “Qué hacemos”, ni siquiera Cómo lo hace-
mos, sino “desde Dónde lo hacemos”. La Palabra lo llama “justicia”, es decir vivir y
obrar según la voluntad de Dios. ( J. Garrido, Cuaderno 23, ITVR Vitoria, p.4). 

• A veces decimos que obrar según Dios es hacerlo todo con buena voluntad. Pero
ésta suele venir mezclada con motivaciones ocultas, incluso inconscientes, que nada
tienen que ver con lo que Dios quiere. Para evitar esas sorpresas, nuestro corazón
debe pasar antes por la cámara transformadora del Espíritu del Señor.

• No demos por supuesto que obramos “desde Dios”, pues es don del Espíritu.
Seguir a Jesús como creyente, como menesiano de verdad, Hermano o Laico, es
entrar en la dinámica del Espíritu. Más que actividades de orar, de sacrificarse, de
trabajar en la misión, es dejar que el Señor nos tome y actúe en nosotros. 

8. Para Pablo discernir es transformarse y transformar los criterios de
vida (Rom 12,1-2).
• En ( Rom 12, 1-2) Pablo nos ilustra lo que la Palabra hace, “transformar los crite-
rios con los que vemos la vida”: “Os exhorto hermanos, por la misericordia de
Dios…transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis
distinguir, cuál es la voluntad de Dios, lo bueno, lo agradable, lo perfecto”. 

• (Hb 5, 11-14): “Os habéis hecho tardos de entendimiento. Pues debiendo ser ya
maestros…volvéis a tener necesidad de ser instruidos…el manjar sólido es de adul-
tos, de los que se ejercitan en el discernimiento del bien y del mal”.

9. El discernimiento para Pablo es fruto del amor maduro 

• Discernir es distinguir para elegir mejor. Es liberar el “canto más hermoso”,  para
conocer de dónde vienen y hacia dónde van los deseos del corazón. Es el arte de
leer en qué dirección nos llevan los vientos del deseo para acercarnos más a los



deseos de Dios:“Que vuestro amor crezca todavía más en penetración y en sensibi-
lidad para todo, así podréis acertar con lo mejor” ( Fil 1, 9-10).

10. La Palabra nos ayuda a discernir por su carácter “totalizador, trans-
formante e inclusivo”

• La Biblia distingue entre Dios y lo creado, pero es incapaz de hablar del uno sin
mencionar lo otro. Es inimaginable decir “Dios” sin mencionar al”mundo”. Nada en
la Palabra es espiritual o material, es “totalizadora” de las dos dimensiones. Esta
visión total nos debería prevenir de toda división en la propia vida, pues la Palabra
no atiende sólo los aspectos más espirituales, sino que quiere integrar la persona.

11. Palabra “transformadora”

• Despliega todo su potencial cuando la escuchamos como invitación a repensar y
reordenar nuestra propia historia personal, nuestro modo de ver la vida según la
visión bíblica. Quiere cambiar los criterios para entrar en la “historia” de Dios.

12. Palabra, ventana y espejo para la vida, lo “incluye” todo como en
Emaús. 

• Discernir es tener esta visión salvadora total de Dios. La Palabra es ventana para
verlo todo con la mirada de Dios. Es el espejo donde se miran la persona y la comu-
nidad. Convertir la Palabra en “acontecimiento”, como en el pasaje de Emaús, que
nos ayuda a discernir todo lo sucedido, es el signo de que la comprendemos hecha
vida en Jesús.
13. Seguimos asociando el discernimiento a la reflexión, al aprendi-
zaje de una metodología.

• Es una reducción en la que nos perdemos lo esencial. La acción de Dios pasa por
la persona entera, por su inteligencia, su voluntad, y el corazón, es como una luz
que atraviesa los “deseos del corazón”, las “motivaciones más secretas”. Lo esencial
no es saber qué es discernir, sino vivir en actitud de discernimiento: “dejarse guiar
por el Espíritu, no por la ley”. Es situarse ante Alguien, no ante algo. Disponerse a
dejarse desbordar por ese Alguien que nos descubre “lo que agrada a Dios” (Rom
12,2). Cuando dejemos a Dios entrar y transformar el corazón, podremos discernir. 

14. La clave del deseo

• Cuando algo despierta nuestro interés, abrimos la puerta al deseo y éste abre la
de las motivaciones. El deseo de hacer la voluntad de Dios en la vida ordinaria y
no en los momentos extraordinarios, es una de las claves para que nuestro discer-
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nimiento sea según “el parecer de Dios”. Esta vida ordinaria es la que debe des-
pertar el deseo de ser fieles al Reino, pues ésa es la condición humana ordinaria,
la que transforma la vida.

15. La Palabra, “lámpara y luz” para discernir ( S. 119,105).

• La Palabra nos ilumina lo que ha vivido Jesús y cómo lo ha vivido, su forma de
mirar la vida. La Palabra es criterio de discernimiento porque nos pone en sinto-
nía con Dios, nos habla de lo que Él quiere. La Palabra es objeto de discerni-
miento porque provoca reacciones que nadie puede hacernos sentir.

• El Señor nos educa a discernir lo que le agrada. Le conmueve el corazón
quebrantado y humillado: “Mover la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y
ceniza, ¿ a eso lo llamas ayuno, día agradable al Señor? El ayuno que yo quiero es
éste….”. (Is 58, 1-9).

• Es lámpara que ilumina el interior: “Señor, tú me sondeas y me
conoces…conoce mis sentimientos, mira si mi camino se desvía” ( S 138, 1-18).

• Discernir con la Palabra en la tentación. “También está escrito…” (Mt 4, 1-
11), dice Jesús en tres ocasiones al tentador.

16. La Palabra hecha vida es construir sobre roca

• La Palabra discernida, y cumplida, fundamenta el proyecto de vida en cimientos
de roca: “todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como
la persona prudente que construyó su casa sobre roca..” (Mt  7,24).

17. “Elige la vida” ( Dt 30, 15-20)

• El Señor habla a su pueblo por medio de Moisés enseñándole a discernir, a decidirse
por la vida, a no desviar el corazón y obedecerle, escuchando su voz. Ese pueblo somos
cada uno de nosotros y también la comunidad, la Iglesia: “Mira, hoy te pongo delante
vida y muerte, bendición y maldición. Elige la vida.” La vida cotidiana es ir eligiendo el
camino en las encrucijadas, pues el Señor nos enseña qué hacer, pero nos deja elegir.

MEDIACIONES

18. Las mediaciones nos ayudan a ver y a distinguir lo que nos dice el Espíritu

• Las mediaciones posibilitan la inmediatez con Dios, por eso tanto la acción como
la oración son mediaciones para relacionarnos con Dios. Mediaciones son la



Palabra, los sacramentos, la Iglesia. Mediaciones son la Regla de Vida, las
Orientaciones de los Capítulos, la comunidad, las personas que transmiten los valo-
res proclamados.

19. El Fundador, la Regla, los Capítulos

“Cada Hermano está llamado a discernir en comunidad la voluntad de Dios, en la
escucha de la Palabra y de los signos de los tiempos” ( D 6).

“La Comunidad, enriquecida por las inspiraciones y las reflexiones de sus miem-
bros, en quienes el Espíritu habla y actúa, es un lugar privilegiado para la búsque-
da de la voluntad de Dios” (C 31).

“Los HH aceptan someter su voluntad a las mediaciones humanas que expresan para
ellos el querer divino. Encuentran en la Regla de Vida, inspirada en el Evangelio y
aprobada por la Iglesia, así como en la autoridad ejercida por los superiores, una
manifestación auténtica de la voluntad de Dios” (C 30).

“Con sus Hermanos…el superior se esfuerza en discernir el querer divino a través
de las personas y de los acontecimientos” ( D 60).

Mediación de los superiores: “no desees más que una cosa : hacer la voluntad de
Dios manifestada por los superiores” ( Corresp. Gral, IV 3187). 

"Ustedes no sólo tienen una historia gloriosa que recordar y contar, sino una gran histo-
ria por construir. Pongan sus ojos en el futuro, hacia donde el Espíritu los impulsa para
continuar haciendo en ustedes grandes cosas." (VC 110).

“El Proyecto Personal y el Proyecto Comunitario son medios contrastados para pro-
fundizar en este discernimiento”. ( Cap Gral 2006 p.13).

“El Hermano mantiene como criterio de verdad de su experiencia de Dios los
lazos esenciales que establece cada día con sus Hermanos de comunidad, los
niños y los jóvenes, los pobres, los laicos que comparten espiritualidad y misión”.(
Cap Gral 2006, p.13).

20. “Una historia gloriosa para recordar y contar” ( VC 110) 

• Esta historia la han escrito una nube de testigos que han re-interpretado la memo-
ria como itinerario fundacional, que no es mera historia, sino "memoria”. Refleja no
sólo Qué hemos vivido, sino desde dónde lo hemos vivido, el “por qué” de lo que
se ha hecho. Hacer memoria es transformar la realidad para seguir siendo fieles a la
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idea fundacional, es dar sentido como lo hicieron la gran nube de testigos ( Hb 12,1).

21. “Poned los ojos en el futuro hacia donde el Espíritu os impulsa”
(VC 110).

• La Iglesia y nuestros Capítulos nos proponen mirar al futuro, hacer y ser memo-
ria profética en nuestra realidad. Ser memoria peligrosa (Metz), anunciar el futuro,
no solamente recordar nostálgicamente el pasado. Una historia de gracia y de res-
puesta, de aciertos y de fracasos, que llama a seguir reviviendo el carisma en nues-
tro contexto, a abrirnos a un nuevo horizonte. Juan María abrió caminos nuevos,
siempre en fidelidad al Espíritu. La fidelidad creativa no repite sino que recrea y dis-
cierne las nuevas necesidades de los jóvenes. Nos abre al cambio para seguir sien-
do fieles al carisma fundacional y reavivar el sueño de Juan María.

22. La mediación de los Capítulos General y Provincial - 2006

• Las orientaciones capitulares son mediación para ser “memoria peligrosa” contra la
instalación de hacer lo de siempre y como siempre. Son la “memoria peligrosa” de
abandonarnos en la Providencia, hacer lo que el Espíritu dice a la Congregación, y
personalizarlas en la experiencia personal y comunitaria como el proyecto de Dios.
El discernimiento nos dirá cómo vivirlas individual, comunitariamente y en la misión. 

23. La “Vida Ordinaria” como mediación para encontrar a Dios

• La relación entre experiencia de Dios y vida cotidiana es tal que se puede decir
que existe “circularidad” entre una y otra, que una forma de vida condiciona la
experiencia espiritual y viceversa. El Fundador nos recomienda vivir la “presencia
de Dios” en la vida diaria, hacer la “oración de la hora”, medio concreto que ha
caído en desuso, pero cuyo espíritu sigue vigente. De modo especial quería que el
Retiro anual fuera la experiencia espiritual clave para dejarse conducir por el Señor
y prolongar sus frutos durante el año. 

24. Aspectos de la experiencia de Dios en la vida que nos ayudan a dis-
cernir

• Dios habla a través de la propia historia en la realidad diaria, pues la espirituali-
dad es siempre encarnada. No nos relacionamos con Dios fuera de la vida.
Discernimos su presencia y su palabra en la vida diaria, en la oración, en nuestra
historia. El estilo y las formas de vida no son indiferentes para facilitar o dificultar
esta experiencia, pues algunas ayudan y otras dificultan el discernimiento.

• Hacer esa experiencia de Dios en la vida es procurar:



Vivir un estilo de vida que “exprese” que Dios Sólo es determinante para mí;  inte-
grar y unificar todo; un estilo de “disponibilidad” a lo que Dios me va pidiendo y
crecer en “la indiferencia”; la gratuidad, o no hacer las cosas para o porque me las
agradezcan, sino por sentirme amado; dejarme guiar por la Providencia, mirar la
vida con la mirada de Dios. Es seguir esperando  en el “invierno” de la sensibilidad
espiritual, afrontar las “desolaciones” y los sufrimientos, la enfermedad, la poca con-
sideración; aceptar y asumir “la realidad”, sin evasiones.

ICONOS de la PALABRA que el Fundador nos propone

25. Además de Getsemaní, el Fundador propone otros desde su propia
experiencia espiritual.

El libro “Espiritualidad Menesiana” ( pp 17, ss) nos ofrece algunos para ayudarnos
en el discernimiento personal y comunitario.

• El icono de la Trinidad, fuente y modelo de la comunión. Juan María expre-
saba el fundamento trinitario de nuestra fe diciendo : “el misterio de la Trinidad es
el fundamento sobre el que reposa toda nuestra fe; quitadle y destruiréis al mismo
tiempo los misterios de la Encarnación y de la Redención”. ( S IV 1357)

• El icono de la humildad: “tened los mismos sentimientos de Cristo…se vació de sí
y tomó la condición de esclavo…” ( Fil 2,5-10). La humildad no es solamente un icono
para mirarnos en él, sino la clave de la vida del Hermano: “( sin la humildad) no se
puede tener semejanza con Jesucristo”. (S VIII 2508 ).

• Ser imágenes de Jesús: “llamados a ser imágenes de su Hijo” (Rom 8,29.) como
dice el Fundador, “ninguno de nosotros entrará en el seno de Dios si no se ha ase-
mejado antes a la imagen de su Hijo” ( S VII 2172).

• El icono de la misión: “dadles vosotros de comer”. No contentarse con “ver”
la necesidad y preguntarse ¿ quién vendrá a resolverla? ¿quién se ocupará de los
niños?  Dejad que los niños vengan a mí” ( Mc 10,13) ha sido una de las imáge-
nes que han inspirado a Juan María esta “forma de seguir a Jesús como
Hermanos”: “Jesús que habéis dicho : dejad a los niños venir a mí y que me
habéis inspirado el deseo de conducirlos hacia ti, dígnate bendecir mi vocación
(Recueil 1823, 28).

• El icono de Cristo en la Cruz, esencial en la espiritualidad del Fundador que la pone
a los HH en el hábito: “no sepamos más que una cosa, Jesús, y Jesús crucificado” ( S VIII
2525)… ”La cruz, ésa es vuestra elocuencia” (Ant p 53).
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ICONOS “menesianos” que el Fundador nos propone

26. Dejarse guiar por la Providencia

• Mirar la vida con la mirada de Dios nos va cambiando hasta discernir su presen-
cia de forma más natural, pues nos resulta más fácil encontrarlo en el retiro, en los
momentos fuera de lo cotidiano. Hay zonas de nuestra vida, en lo personal y en lo
social, en las que resulta más difícil esa experiencia del encuentro con Dios, y sin
embargo son claves: lo afectivo, las relaciones y los conflictos, los compromisos con
los jóvenes en la misión, la  misión compartida, la vida ordinaria con la comunidad,
etc. El P. Fundador nos llama a la abnegación y a hacerlo todo con la mirada en
Dios Sólo, en “gratuidad”, no por el éxito, sino por el servicio al Señor y a la misión
a la que nos envía.

27. Mirar con los ojos de Jesús haciendo “Memoria Iesu”

• Discernir así la vida es mirar con los ojos de Jesús que miran siempre a lo que quie-
re el Padre. Mirar a todos, especialmente a los más abandonados, sean ricos o pobres,
con ojos misericordiosos. Hacer “memoria” de Jesús, es hacer memoria del amor
incondicional de Dios por nosotros : la eucaristía (“memorial”), la oración, sentirnos lla-
mados a la misión con los jóvenes, a vivir en comunidad, a compartir vida y misión.
Hacer “memoria de Jesús” es vivir su estilo de vida y hacer lo que Él quiere.

28. “Se despojó …para hacerse uno de tantos” 

• El discernimiento es el instrumento para descubrir lo que Dios nos dice en la vida
diaria. Al adoptar esa mirada de Dios el Espíritu nos da la “sensibilidad” para encon-
trarle, para descubrir su presencia en medio de lo que vivimos. 

• Despojarse para ser más libres y siendo libres, discernir: “se despojó....para hacer-
se uno de tantos” (Filipenses 2,5-11). Este despojarse es la ascesis de Jesús, la única
que nos hace libres. Buscar lo que Dios quiere y dejarse seducir por su voluntad. 

• Aprender a mirar con los ojos de Jesús es ver las mediaciones que Dios pone en
mi vida, dejarme acompañar para ver el paso del Señor. Agradecer el acompaña-
miento de mis Hermanos de comunidad, de los Laicos que viven la presencia de
Dios a través del carisma menesiano.

29. La vida unificada en Dios Sólo

• Vivir entregados a la misión es compatible con llevar un ritmo humano en donde
Dios tiene la primacía, con ritmos y espacios que expresan esa primacía: tiempos
de oración personal y comunitaria, de lectura y de contemplación, de silencio y de
diálogo con los Hermanos, los jóvenes y los laicos.



• Quien vive la experiencia de Dios en la vida se hace disponible a lo que Dios le va
pidiendo e “indiferente, no apegado”, a las cosas, personas o situaciones. El Señor nos
pide salir de “nuestra” tierra pues lo que importa no es la tierra, sino Quien la da. 

• El Espíritu nos unifica en el discernimiento. Unas veces nos empuja a la acción para
descubrir a Dios en la realidad y otras nos guía para concentrarnos en la intimidad
con Él. Nos va unificando, nos ayuda a integrar la acción y la contemplación. 

Estructuras de apoyo para vivir unificados

30. La Comunidad, la Regla, la Misión

1.- La comunidad. Vivir a fondo la experiencia de comunidad y tomársela en serio
es una dinámica de descentramiento que pone a los otros en el lugar preferente. 

2.- La vida según la Regla, la oración diaria y las exigencias de la formación.

3.- La misión, la cercanía vital a los niños y jóvenes pobres y/o necesi-
tados. Se puede vivir en las misiones y en cualquier lugar donde estemos, aunque
esto se deba matizar, pues todos los lugares no son lo mismo. Busquemos allí
donde estamos, a los más necesitados en lo material, espiritual, cultural.

Discernir vida y misión
31. Para discernir según el carisma menesiano

Los Capítulos Gral. y Provincial nos dan este criterio: “los lazos esenciales que esta-
blecemos”. Es un criterio para cualquier circunstancia, en salud o en enfermedad, en
actividad o en la jubilación. La experiencia de Dios, aunque es distinta según las eta-
pas de la vida, se hace en la situación que vivimos en cada uno de ellas.

• Los Capítulos General y Provincial de 2006, nos trazan un itinerario. La memoria y
los iconos menesianos nos ayudan a situarnos en la vida y nos inspiran cómo hacer-
lo. Muchos autores espirituales no dudan en afirmar que no se puede hacer el dis-
cernimiento comunitario sin el personal. Para ser auténticos consigo mismo, el dis-
cernimiento personal no sólo acompaña al comunitario, sino que le precede. 

•¿Reúnen las Comunidades las condiciones para discernir auténticamente?. Según
algunos no es realista pedírselo a todas, pues no siempre viven las condiciones
humanas o espirituales requeridas. Pero la buena disposición abunda mucho más
de lo que algunos piensan. En todas ellas se puede revisar y evaluar provechosa-
mente cómo están viviendo las decisiones capitulares, compartiendo con los laicos,
si es posible, aquéllas que se refieren a la misión especialmente.
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“Lo que Espíritu dice Hoy a los HH 
por la mediación de los Capítulos” 

“Comunión en torno al Carisma y la Identidad del Hermano”

1er TALLER - Práctica 1ª 

COMUNION Y EXPERIENCIA DE DIOS

1.- “La experiencia de Dios se discierne…a partir de la vivencia de
los lazos esenciales que (el Hermano) vive con Dios, los HH y los niños
y los jóvenes, los laicos y los pobres” ( CP, 10)        

Práctica: Indica dos casos en los que vives el criterio de “los
lazos esenciales”

2.- Desarrollar la Espiritualidad de comunión en la escucha de la
Palabra (CG p12)

Práctica: Indica una experiencia concreta en la que te esfuer-
zas en vivirlo así

3.- La experiencia de Dios se traduce en una sólida espiritualidad
de la acción (CG p13)

Medios privilegiados son la LD, la LV diarias; Eucaristía y Reconciliación
fuentes de vida; integrar la MC en la vida… 

Práctica:
¿Cuáles de esos medios me están siendo más difíciles para vivir
una sólida espiritualidad de la acción”? 

¿Qué puedo hacer para mejorar esta experiencia?



1er TALLER - Práctica 2ª 

IDENTIDAD DEL HERMANO

El Capítulo pide resituar la Identidad del Hermano en el contex-
to de la MC.

• Profundizar la identidad del H en el contexto de la MC, (CP, p.16)
con la espiritualidad de Religiosos HH, los votos, la comunidad. Para vivirla,
HH y LL continuemos planificando juntos y compartiendo momentos de
vida y oración (CP p 16). 

• Previo discernimiento comunitario y con el superior, compro-
meterse en la evangelización explícita: formación religiosa, grupos de
fe, catequesis, acompañar

• Vivir la MC en la vida diaria como gracia, camino de comunión
y esperanza. (p 16)

• Los formadores presentan la misión como misión compartida.
(Cap Gral p 20).

Prácticas:
1.- Personalmente ¿Cómo estoy creciendo en estas propuestas
capitulares?

2.-  Lo que dice el Capítulo ¿me ayuda a resituar la identidad
del Hermano? Indica aspectos concretos.

L a  P a l a b r a ,  c a m i n o  d e  d i s c e r n i m i e n t o118



L a  P a l a b r a ,  c a m i n o  d e  d i s c e r n i m i e n t o 19

1er TALLER - Práctica 3ª 

Comunión y Vida Fraterna

Hacer de las Comunidades “Profecía, Casa y Escuela de Comunión”

- Por las actitudes 

Testimonio; Acogida fraterna ; Vivir la Reconciliación; el Testimonio de vida;
Formarse en la MC, impulsarla; Discernir vida entre HH, y la misión con
Laicos.

- Por el estilo de vida

Disciernen en comunidad la voluntad de Dios; Crecen en comunicación más
profunda entre todos; Cuidan el Proyecto Personal y el P Comunitario. 

- El  EAC anima la formación, la comunicación, la comunión. 

Se esfuerza en revalorizar la misión de los superiores locales; estimula el tes-
timonio de la Comunidad en la MC.

Prácticas:
1.- Actitudes indicadas : ¿ en cuáles hemos avanzado en la
Comunidad? 

2.- Estilo de vida: ¿ Qué aspectos hemos mejorado en la comu-
nidad? 



1er TALLER - Práctica 4ª 

La Misión Compartida

La Regla: la MC es comunión en el carisma, pero en diferentes
estados de vida

• “La MC, es la llamada del Espíritu a HH y LL para vivir en comunión el caris-
ma (CG 17)

- “en el contexto de la MC el H está llamado a ser testimonio de la primacía
de Dios, signo profético de la fraternidad y memoria del carisma” (idem) 

- “con los Laicos, la Comunidad discierne la misión, comparte y profundiza la
espiritualidad y el sentido de la misión” ( idem)

“se compromete en experiencias de comunión y colaboración en el respeto de
las exigencias propias de los diferentes estados de vida” (idem)

Para eso nos pide:

• Crear dinámicas y estructuras para discernir con LL sobre la misión y pre-
sencias comunitarias.

• Vivir lazos de comunión especiales entre HH y LL en las misiones

• La MC necesita del testimonio de la comunidad de HH

• Formación: Equipo de Misión Compartida; acompañar la formación mene-
siana; crear y coordinar las Comunidades Animadoras Menesianas

• Implicarse HH y LL en la PV del carisma ( CP p.16). En PV y Solidaridad
estrechar lazos de comunión.

Prácticas:
1.- En la MC ¿ qué aspectos de los que dice la Regla me cues-
ta más vivir como Hno ?

2.- ¿Qué dinámicas tenemos para discernir HH y LL sobre la misión?

3- ¿Qué dinámicas utilizamos para vivir los lazos entre HH y LL,
en la Formación menesiana, la CAM, promover Fraternidades
de Laicos Menesianos ....?

4.-¿Qué estructuras tenemos para “discernir las Obras y las
Comunidades” (Cap Prov  p 19)?
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2º Taller  -  Práctica 1ª   

Lo que se dice a continuación del Hermano 
puede aplicarse paralelamente al Laico Menesiano

1.- La experiencia Personal de ser Hermano

La experiencia concreta de ser HH hoy en la comunidad y en la misión es
el punto de partida para el discernimiento. Es mejor centrarse en la realidad
que hacer debates ideológicos. La vida real es el mejor texto de lectura para
discernir, iluminándolo con la Palabra y la Regla, con los iconos menesianos
y las orientaciones capitulares. 

1.- Itinerario Personal

a.- ¿Qué es lo que más da sentido a mi vida de Hermano HOY
según la edad, la función, la situación personal? ¿Qué me hace
más feliz hoy como Hermano?

b.- ¿Qué iconos bíblicos expresan mejor la vocación de Hermano
HOY? Haz memoria de las Personas y Comunidades que han
sido “signos vivos” de Dios para ti.

2.- La Comunidad de Hermanos

a.- ¿Qué signos demuestran que estamos viviendo el estilo de
comunidad que nos pide el Capítulo 2006? 

b.- ¿Qué signos demuestran que me esfuerzo personalmente
para dinamizarla y qué me está frenando? 

3.- Signos de vitalidad en la vocación

¿Qué signos de vitalidad ves en la vocación de Hermano?  

¿Qué obstáculos y cómo debemos abordarlos?



2º Taller - Práctica 2ª   

2.-  Iluminamos la experiencia de ser Hermano

Miramos nuestra “memoria peligrosa”, dejamos que la Palabra de Dios y la
palabra menesiana, nos interpelen, nos orienten y nos confirmen en nues-
tros pasos.

1.- Los iconos bíblicos y menesianos que hemos mencionado,¿cómo te ilumi-
nan y te ayudan en lo cotidiano?

2.- ¿Qué te parece más importante y/o secundario en la vida de Hermano
hoy?

3.- ¿En qué momentos de tu vida o en qué comunidades, has sido testigo de
la presencia del Espíritu que te ha indicado nuevos horizontes ?

L a  P a l a b r a ,  c a m i n o  d e  d i s c e r n i m i e n t o122



2º Taller - Práctica 3 

3.- Ser Hermano 
El futuro hacia donde el Espíritu nos impulsa (VC
110)

Después de mirar la realidad, a la luz de la Palabra y de la memoria mene-
siana nos abrimos hacia un horizonte nuevo.

¿Cuál es el relato de vida de Hermano y de Comunidad que está más cerca-
no al corazón de Juan María en la realidad actual?

¿Qué nos hace surgir más la esperanza entre nosotros como Hermanos?

¿Qué tipo de vida consagrada y de vida menesiana hará que seamos más sig-
nificativos?

Líneas de acción 

1.- ¿Qué medios concretos son necesarios para dar vida al futuro hacia donde
nos lleva el Espíritu, personal y comunitariamente ?

2.- ¿Qué estilo de MC, de relación con los Laicos asociados y colaboradores,
y qué medios concretos serán más significativos para la misión educativa con
los jóvenes? 
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